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ADENTRO
 ‘La experiencia de Cuba está a la 

disposición de los pueblos de Africa’
   — PÁG. 11

Mueren 146 obreros en explosión 
de mina de carbón en China
Carrera por producción aumenta mortalidad en las minas 

Se quiebra partido Likud con fracaso 
del sueño sionista del ‘Gran Israel’
Caída de inmigración de judíos a Israel subyace escisión

China Photos/Getty Images 

Personal de rescate saca al minero Feng Yin de la mina Dongfeng, cerca de la cuidad 
de Qitaihe en el noreste de China, el 28 de noviembre. Yin quedó atrapado durante una 
explosión el dia anterior.  Unos 221 mineros estaban trabajabando dentro de la mina.

California: Obreros avícolas firmes en lucha por sindicato 
POR LEA SHERMAN

LIVINGSTON, California—A 
pesar de las amenazas de la empresa 
de reemplazar permanentemente a 
los trabajadores en huelga, cientos 
de obreros avícolas en lucha por un 
contrato decente y el reconocimiento 
del sindicato en la planta Foster Farms, 
regresaron a las líneas de piquetes el 
17 de noviembre. Esta es la tercera vez 
que abandonan el trabajo en menos de 
un mes.

Dos días después, un artículo 
de primera plana del Modesto Bee 
informaba que según la empresa, habían 
despedido a muchos de los sindicalistas 
que han participado en la huelga. Sin 
embargo, los trabajadores relataron 
al Militante que cuando regresaron a 
trabajar el 21 de noviembre todavía 
tenían sus puestos, aunque algunos 
habían sido rebajados de categoría.

“Me llamaron a la ofi cina y me dijeron 
‘Tu participaste en las manifestaciones, 
así que vas a dejar de ser encargado de 
cuadrilla,’” dijo Raj Brinder Dhaliwal, 
un obrero con 26 años de antigüedad 

en la planta y veterano partidario del 
sindicato. “Yo dije que de acuerdo. 
Nadie fue despedido y los que fueron 
rebajados de categoría presentaron 
cargos contra la compañía ante el 
sindicato. Los trabajadores no están 
preocupados ni atemorizados.”

Federico Avila es uno de los 
veteranos, que ha trabajado 32 años 
en la planta, y es vicepresidente de la 
Liga de Trabajadores Independientes 
del Valle de San Joaquín, el sindicato 
que representa a los trabajadores de 
Foster Farms. “La compañía quiere un 
taller abierto, sin sindicato, para poder 
deshacerse del que quieran cuando se 
lesione,” dijo Avila al Militante. “No les 
importa lo que le pase a la gente. Solo 
están interesados en sacar el producto. 
Hicimos lo correcto al unirnos para 
ganar un sindicato.”

Esta planta, una de las mayores 
plantas avícolas de Estados Unidos, 
emplea unos 2 mil trabajadores, y 
produce medio millón de pollos al día.

La unidad que han logrado los 
trabajadores de México, de Punjab, 

India, y de otras nacionalidades, ha 
sido la clave para evitar que los patrones 
lleven a cabo una victimización a gran 
escala de los partidarios del sindicato 
durante la lucha. 

El deterioro del seguro médico 
y los bajos salarios son las causas 
principales de la lucha. Desde 1993, el 
salario ha aumentado un promedio de 
12 centavos por hora anuales. Durante 
el mismo periodo los gastos médicos 
han aumentado dramáticamente, 
incluyendo una tarifa de 25 dólares 
por cada visita al médico y cuotas 
deducibles muy altas. 

Para mejorar su capacidad de 
negociar un contrato, al principio del 
año la unión se afi lió al sindicato de 
trabajadores mecanometalúrgicos 
IAM unas semanas antes de la huelga. 
La Foster Farms se ha negado a aceptar 
esta afi liación, diciendo que es ilegal. 

“La compañía no quiere reconocernos 
porque sabemos lo que hacemos, y 
seguimos los procedimientos correctos”, 
dijo Avila. “Tenemos confi anza de que 
vamos a ganar.”

POR DOUG NELSON
Por lo menos 146 mineros murieron 

en el segundo peor desastre minero en 
China este año con la explosión masiva 
en la mina Dongfeng en la ciudad de 
Qitaihe, al noreste del país el 27 de 
noviembre.

Según las estadísticas del gobierno 
chino, en los primeros 9 meses de este 
año hubieron 2 337 accidentes mineros 
causando 4 228 muertes. China es el 
mayor productor mundial de carbón, 
del que depende el 75 por ciento de su 
energía. Las demandas por combustible 
han aumentado para poder abastecer 
el crecimiento acelerado de las 
industrias chinas. Al mismo tiempo las 
autoridades en Beijing han continuado 
abriendo la economía centralizada 
del país a la inversión extranjera y 
los métodos del mercado capitalista. 
Estos factores han impulsado la sed de 
ganancias y benefi cio personal de los 
dueños de las minas y los funcionarios 
del gobierno, quienes hacen tratos con 
los patrones a expensas de la seguridad 
de los trabajadores. 

El gobierno chino ha tomado nuevas 
medidas para reducir las fatalidades 
en las minas implementando nuevos 
reglamentos—suspendiendo la 
producción o cerrando minas que no 
cumplan con las normas de seguridad 
y tomando medidas en contra de 
los arreglos entre funcionarios del 
gobierno y los patrones.  

La autoridad de seguridad en el 
trabajo de China ha suspendido la 
producción de más de 12 mil minas. 
Sin embargo, varios de los desastres 
mineros recientes ocurrieron en 
minas que habían recibido ordenes de 
mantenerse cerradas. 

Se espera que estos cierres no tengan 
un mayor impacto en la producción 
de carbón ya que en su mayoría son 
pequeñas minas privadas, las cuales 
tienden a ser las más peligrosas. 

Según informes en el China Youth 
Daily del mes pasado, la policía china 

había arrestado al vice-alcalde de 
la ciudad de Fukang, quien era el 
responsable de seguridad cuando 
tuvo lugar una explosión en la mina de 
carbón de Shenlong en la que murieron 
83 trabajadores. Supuestamente, el 
alcalde había recibido de la compañía 
20 mil dólares en sobornos. 

Para el 20 de octubre casi 4 600 
funcionarios habían admitido tener 
inversiones privadas ilegales en minas 
de carbón que asumen un total de 80 
millones de dólares. Aquellos que 
retiraron sus inversiones —incluyendo 
a más de 3 mil funcionarios del estado 
y 1 500 directores de empresas 
estatales—no recibirán penas, declaró 
el Viceministro de Supervisión Chen 
Changzhi. 

POR PAUL PEDERSON
El primer ministro israelí Ariel 

Sharon renunció del gobernante Partido 
Likud, el 21 de noviembre, y anunció la 
formación del nuevo partido “Kadima” 
(Adelante), que está listo para desplazar 
al Partido Laborista y al Likud como el 
partido principal de la clase dominante 
en Israel.  

El Likud fue fundado por Sharon 
en 1973 bajo la promesa de no regresar 

“ni una sola pulgada” del territorio 
tomado de los palestinos, forzándolos 
a abandonar sus tierras, o de los países 
árabes vecinos. El partido ha tratado de 
alcanzar la meta sionista de expandir 
el estado de Israel desde el Río Jordán 
hasta el mar Mediterráneo a través de 
la colonización judía. 

Sin embargo, el sueño sionista de un 
“Gran Israel” ha fallado, produciendo 
la escisión del partido Likud. El factor 
principal ha sido la reducción histórica 
en la inmigración de judíos a Israel. 

“Un sionista puro debe estar muy 
decepcionado”, dijo Arye Mekel, el 
cónsul general de Israel en Nueva 
York al New York Times en agosto. “el 
sionismo significaba que los judíos 
empacarían sus maletas y se irían a vivir 
a Israel. La mayoría no lo hicieron”. 

Una minoría de los judíos—5.26 de 
los 13 millones en el mundo—viven en 
Israel. En 2004, Sharon declaró a un 
reportero del New York Times que tenía 
la meta de aumentar en un millón de 
habitantes la población judía de Israel 
en los próximos 15 años a través de la 
inmigración—o sea un promedio de 67 
mil inmigrantes al año. Sin embargo, 
ese año sólo inmigraron 21 mil. 

Según la Oficina Central de 
Estadística de Israel, el número de 
israelíes que abandonaron el país fue 

más alto que el número de inmigrantes 
en 2003, resultando en una reducción 
neta de 9 mil personas. Esta cifra 
alcanzó 11 mil personas en 2004 y en 
los primeros nueve meses de este año 
está por arriba de 50 mil. 

Hay 3.7 millones de palestinos 
viviendo en los territorios ocupados, 
y tienen una tasa de crecimiento de 5 
por ciento anual. Además 1.3 millones 
de palestinos viven en Israel. A este 
ritmo, la población palestina pronto 
sobrepasará la población judía en la 
región. 

Esta realidad demográfi ca y política, 
combinada con la incapacidad de los 
gobernantes israelíes de aniquilar 
la lucha del pueblo palestino para 
recuperar su tierra, han forzado a que 
Sharon y otros abandonen el sueño de 
conquistar el “Gran Israel”. En su lugar, 
están buscando la manera de asegurar 
la viabilidad del estado de Israel 
como un estable poder imperialista 
menor retirándose a las fronteras que 
ellos creen Tel Aviv puede defender 
y legitimizar. Por primera vez en su 
historia, el gobierno israelí cerró el año 
pasado algunos de sus asentamientos. 
Este verano, unos 7 500 colonos 
israelíes y decenas de miles de tropas 
que garantizaban su existencia fueron 
retirados de la Franja de Gaza, donde 
viven 1.3 millones de palestinos. 

El gobierno israelí esta dando 
estos pasos sin establecer una paz 
formal con la dirección de la lucha 
palestina. Tel Aviv ha demostrado su 
determinación de mantener control 
sobre Jerusalén y secciones de la Ribera 
Occidental del Río Jordán que cuentan 
con los asentamientos más grandes, 
asegurando futuras resistencia por parte 
de los palestinos desposeídos. 
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A continuación publicamos 
extractos mayores de las pa-
labras de Víctor Dreke en el 
día inaugural de la Primera 
Feria del Libro de Guinea 
Ecuatorial, celebrada del 17 
al 20 de octubre en el recinto 
de la Universidad Nacional 
en Malabo, capital de este 
país centroafricano. Dreke, 
embajador de Cuba en Guinea 
Ecuatorial, estaba presentando 
De la sierra del Escambray al 
Congo: En la vorágine de la 
Revolución Cubana, publicado 
en español y en inglés por la 
editorial Pathfi nder.

El libro es una entrevista con 
Dreke sobre sus cinco décadas 
como luchador revoluciona-
rio. El relata su participación 
desde adolescente en la lu-
cha clandestina y la guerra 
revolucionaria que en 1959 
derrocó a la dictadura de Batista 
apoyada por Washington, así como 
su papel como comandante de las 
unidades voluntarias de trabajadores, 
campesinos y jóvenes que derrotaron 
a las bandas contrarrevolucionarias 
organizadas por la CIA en la sierra 
del Escambray en la zona central de 
Cuba a principios de los años 60. El 
describe su integración en 1965 a la 
columna de combatientes internacio-
nalistas voluntarios de Cuba —como 
segundo al mando de Ernesto Che 
Guevara— que lucharon en el Congo 
junto a los combatientes congoleses 
por la liberación. 

En 1966-68 Dreke encabezó la mis-
ión militar cubana en Guinea-Bissau 
—que en aquel entonces luchaba por 
su independencia de Portugal— y 
en la República de Guinea (Guinea-
Conakry). En los años posteriores ha 
sido un representante de la Revolución 
Cubana por toda Africa. Dreke ha sido 
embajador cubano en Guinea Ecuato-
rial desde octubre de 2003.

Los subtítulos son del Militante.

POR VÍCTOR DREKE
Queremos expresar nuestro recono-

cimiento, a nombre de los cubanos en 
Guinea Ecuatorial y del pueblo de 
Cuba, por esta magnífi ca actividad 
que se da por primera vez en este 
querido país.

En 1966 tuve la oportunidad de con-
ocer a los primeros ecuatoguineanos 
que se encontraban exilados en Guin-
ea-Conakry, cuyo presidente en aquel 
momento era el compañero [Ahmed] 
Sékou-Touré. Yo jamás nunca pensé 
que vendría aquí y presentaría un libro 
en su país, ya libre e independiente.

El 1 de octubre del año 2003, cu-
ando llegamos ya ofi cialmente como 
embajador de Cuba ante el gobierno 
de Guinea Ecuatorial, nos dimos a la 
tarea de poner todo lo posible a favor 
del pueblo y del gobierno de Guinea 
para ayudar en lo poco que pudiera 
ayudar nuestro pueblo y nuestro go-
bierno. Y este libro, que se presenta 
aquí por primera vez públicamente, 
fue entregado personalmente por mí al 
honorable señor presidente [Teodoro] 
Obiang.

Que alegría hace unos días, el 12 de 
octubre, cuando se celebraba el aniver-
sario 37 de la independencia de este 
país, y el señor presidente nos decía, 

“Me leí el libro y me gustó”.
Vamos a hablar un poco del libro. 

No se asusten por esta fotografía en 
la portada. Los tiempos han cambiado. 
Yo fui un joven igual que ustedes, que 
comencé la lucha a los 15 años. Era un 
negrito de barrio, de un barrio pobre 
y humilde con casas de piso de tierra. 
Allí yo nací. Pero la situación que había 
aquel momento exigía luchar contra 
una dictadura —la dictadura de Ba-
tista— y eso lo leerán en el libro.

Ingresé al movimiento, mientras 
estudiaba y trabajaba, y comencé la 
lucha revolucionaria. Pasó el tiempo. 
Sufrí prisiones y tuve que salir clan-
destinamente de mi ciudad, irme a 
las montañas y unirme a las fuerzas 
revolucionarias.

En 1959 triunfó la Revolución Cu-
bana. Y con 20 años de edad, al triunfo 
de la revolución, tuve que desempeñar 
diversas responsabilidades, que aquí 
se señalan en el libro. El título que le 
buscamos al libro es De la sierra del 
Escambray al Congo: en la vorágine 
de la revolución cubana. Porque todos 
los días había algo nuevo en la revolu-
ción. Habíamos triunfado pero todavía 

parte del ejército de Batista existía, 
aunque el resto había sido derrotado 
por nuestras tropas, por el pueblo. 
Todos los días el pueblo de Cuba era 
atacado.

Y al fi nal el gobierno de Estados 
Unidos —lo voy a decir bajito aquí, 
para que nadie se asuste o se ofenda— 
desembarcó grupos de mercenarios, 
quienes se alzaron en casi todas las 
provincias de Cuba, en ese momento 
seis provincias.

Aquí hay compañeros que han 
estudiado en Cuba y que saben que 
en aquel momento era un país de 6 
millones —11 millones ahora—, un 
país de 110 mil kilómetros cuadrados, 
pequeñito, defendiéndonos de aquel 
ataque.

En esta foto que aparece aquí, las 
personas presentes eran obreros, 
campesinos, estudiantes y otros 
jóvenes que luchaban para mantener 
el triunfo de la revolución. Fue muy 
importante y muy fuerte esta lucha que 
venció a los mercenarios.

Respeto de la soberanía nacional

En 1965 tuvimos la gran oportuni-
dad que nos dio la revolución, que nos 
dio Fidel [Castro], de poder venir al 
continente africano —a Congo-Léo-
poldville, actual República Democráti-
ca del Congo— a combatir junto con 
el comandante Ernesto Che Guevara 
y un grupo de 130 compañeros cuba-
nos bajo las órdenes del movimiento 
de liberación del Congo en aquel 
momento.

En los países donde hemos estado 
—en aquella época como combatien-
tes, o ahora ayudando al desarrollo 
del país— la Revolución Cubana ha 
tenido y seguirá teniendo presente 
un principio: los que mandan son 
los ciudadanos de ese país. Siempre 
hemos respetado las decisiones de los 
ciudadanos del país y hemos hecho lo 
que han dicho, hubiésemos estado de 
acuerdo totalmente o parcialmente o 
no de acuerdo. Es el principio del res-
peto de la soberanía nacional. Por eso, 
en cualquier actividad en que participe 
Cuba, ponemos el alma y el corazón, 
pero en el momento en que la dirección 
de ese país toma una decisión, nosotros 
la aprobamos.

Cuando llegamos a Guinea Ecu-
atorial en 2003, una de las cosas en 
las cuales pensamos que podíamos 
ayudar era el desarrollo de la cultura. 

Llegamos no solamente para 
ofrecer experiencias, pues 
no nos creemos ni magos ni 
sabios. Además no nos gusta 
hablar de nosotros ni de Cuba. 
Llegamos para intercam-
biar y aprender de ustedes, y 
decirles: aquí está lo poquito 
que ha hecho Cuba. La expe-
riencia que ha hecho Cuba está 
a su disposición, la hacen así o 
no la hacen así. Ese es el prin-
cipio de la revolución cubana. 
[Aplausos]

Estamos hoy muy conten-
tos con esta primera feria 
del libro. Nosotros también 
comenzamos así con la prim-
era en La Habana. Ahora 
hacemos la feria en todo el 
país. Son millones de libros 
que se venden en la feria del 
libro de Cuba, que es una feria 
internacional.

Ustedes llegarán un día a hacerlo en 
todo el país también. Han arrancado 
bien, a nuestro criterio, porque lo han 
hecho con fi rmeza y en un centro con 
la juventud.

¿Qué hicimos nosotros en nuestra 
primera feria? Pues, antes de que 
terminara, ya estaba formado el co-
mité que iba a hacer la segunda feria 
y estaba convocada la segunda feria. Y 
así continuamos.

Nuestro pueblo, como ustedes y 
como todos los pueblos, tiene una cul-
tura histórica. Pero la cultura es como 
la planta: hay que abonarla, echarle 
agua para que siga adelante; si no, va 
desapareciendo. En nuestro país, que 
había sido dirigido muchos años por el 
capitalismo, había que llevar la cultura 
a las masas, y el gobierno de Cuba se 
decidió a desarrollar la cultura.

Pero ¿qué pasaba? Nosotros, un país 
en aquel momento de seis millones de 
habitantes, teníamos medio millón de 
analfabetos. Lo primero que se hizo 
fue la alfabetización de todo el pueblo 
para que pudieran leer. O si no ¿para 
quién eran los libros? ¿Quién iba a leer 
los libros? ¿Los capitalistas, que eran 
los que ya sabían leer? No. Nos intere-
saba que los leyeran los jóvenes, y las 
futuras generaciones, todo el mundo.

Entonces se hizo la campaña de al-
fabetización. Y el primer libro que se 
publicó en Cuba después de la revolu-
ción —100 mil ejemplares— fue Don 
Quijote de la Mancha, en marzo de 
1959. [Aplausos]

Por eso, yo digo que si nosotros 
hemos hecho eso, se puede hacer, y 
sabemos que ustedes lo sabrán hacer. Y 
podrán contar con la ayuda de Cuba.

Compañeros, donde sea que estemos

En el caso del Congo —que aparece 
en el libro, junto con otros lugares 
donde hemos estado, como Guinea-
Bissau— dimos nuestra pequeña par-
ticipación. Perdimos seis compañeros 
cubanos que murieron combatiendo 
en el Congo, y compañeros que han 
muerto en otros lugares, como ustedes 
saben.

Ha sido otro principio también de 
la revolución. Aprovecho para decirlo 
aquí; el otro día se lo explicaba al se-
ñor rector. Aunque algún día estarán 
lejos, seguimos siendo compañeros. 
No importa en el lugar del mundo que 
nos encontremos, seguimos siendo 
compañeros.

Militante/Martín Koppel

El embajador cubano Víctor Dreke presenta De la sierra del Escambray al Congo: En la vorágine de la Revolución 
Cubana. De la izq.: Carlos Nse Nsuga, rector de la Universidad Nacional; Mary-Alice Waters, presidenta de la 
editorial Pathfi nder; Dreke; Ana Morales, primera secretaria de la embajada cubana (detrás de Dreke); Pedro 
Ndong Asumu, vicerector del recinto de Bata; y Trinidad Morgades, vicerectora del recinto de Malabo. 

De la sierra del Escambray al Congo:
En la vorágine de la Revolución 

Cubana

En este testimonio, 
Dreke relata lo facíl 
que resultó, tras 
la victoria de la 
Revolucíon Cubana 
en 1959, “quitar la 
soga” que segre-
gaba a los negros 
de los blancos en 
la plaza central 

de un pueblo, y sin embargo, lo 
enorme que resultó la batalla 
para transformar las relaciones 
sociales que subyacían todas esas 

“sogas” heredadas del capitalismo 
y del dominio yanqui. Habla de 
la voluntad, la decisión y el gozo 
creador con que el pueblo tra-
bajador cubano ha defendido su 
trayectoria revolucionaria contra 
el imperialismo estadounidense: 
desde la sierra del Escambray en 
Cuba, hasta el resto de América, 
Africa y más allá.  US$17

www.pathfi nderpress.com

‘La experiencia de Cuba está a su disposición’
Víctor Dreke, embajador de Cuba en Guinea Ecuatorial, habla en primera feria del libro del país
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Se lo explicaba también a los compa-
ñeros de Pathfi nder, que han trabajado 
mucho. Hicieron un gran esfuerzo para 
hacer este libro, porque a mí me da 
un poco de pena, aunque no parezca, 
hablar de mí. Entonces lo lograron el-
los, y por eso los felicito siempre.

Nosotros hemos llegado a muchas 
partes, como estamos aquí ahora en 
Guinea Ecuatorial. Tenemos aquí a 
nuestros médicos, agricultores y edu-
cadores, según los planes que están 
acordados con el gobierno.

Pero llegará el día que tendrá que 
producirse lo que nosotros queremos 
y luchamos para que se produzca: que 
nuestros médicos, nuestros técnicos 
de la agricultura, nuestro personal 
que apoya a Guinea Ecuatorial pu-
edan ser sustituidos totalmente por 
compañeros ecuatoguineanos. Ese es 
el trabajo de Cuba y de los profesores 
nuestros: formarlos a ustedes para que 
ocupen su lugar.

Queremos que ustedes se puedan 
dirigir solos. Lo que hace falta es que 
los pueblos, después de que se les 
ayude, se puedan desarrollar solos: 
que tengan sus propios cuadros que 
lleven adelante sus propios criterios. 
Es lo que hicimos nosotros en Cuba.

Este libro habla de guerra, de fuer-
zas, de muchas cosas que han cam-
biado con los tiempos. Porque ahora 
estamos en una batalla ideológica 

—como lo plantea el comandante Fidel 
Castro—, una batalla de ideas. ¿Y cuál 
es la batalla de ideas? Alfabetizar al 
mundo entero. Curar al mundo entero. 
Mantener los principios nacionales de 
cada país.

Los que van a Cuba a estudiar sa-
ben que, cuando están ahí, celebran su 
día nacional, y en ese día —le pueden 
preguntar a la señora Carmela [Oyono 
Ayíngono], que estudió en Cuba— se 
ponen sus ropas tradicionales, hacen 
sus actividades tradicionales. Porque 
ése es su país. No le lavamos el cerebro 
a nadie.

No vinimos a Africa por el petróleo

Y a cambio no nos llevamos nada 
de Africa, ni de ningún lugar donde 
estamos. De Africa nos hemos llevado 
para Cuba solo dos cosas. A nuestros 
muertos, a los más de dos mil cuba-
nos que han perecido combatiendo en 
varios países de Africa. Y nos hemos 
llevado el corazón de la mayoría de 
los africanos. [Aplausos.]

Pero ni el petróleo ni nada más. 
Cuando fuimos a Angola jamás le 
pedimos una gota de petróleo. No 
fuimos allí por eso. Fuimos porque 
Angola necesitaba el apoyo de las 
fuerzas cubanas para que el apartheid 
no siguiera maltratando y aplastando 
al país. Y a otros lugares hemos ido 
porque era necesario.

Ahora hay más de 500 médicos cu-
banos en Guatemala. No hemos ido ahí 
a buscar los productos de Guatemala, 
sino a ayudar a los guatemaltecos ante 
la desgracia que tienen las secuelas del 
huracán Stan. Y en estos momentos, 
médicos cubanos están avanzando 
con ayuda hacia Pakistán, a pedido 
del gobierno de allí después del ter-
remoto. 

Y a Guinea Ecuatorial tampoco vi-
nimos a buscar nada, solo el corazón 
de ustedes, porque somos hermanos 
de ahora y de siempre. Es importante 
decir esto para los jóvenes, porque al-
gunas veces preguntarán, ¿qué vienen 
a hacer esta gente? A dar lo poco que 
tenemos junto a ustedes.

Qué alegría tengo de ver cómo ha 
progresado Guinea Ecuatorial. No es la 

Guinea que yo conocí 
en el año 2000 cuando 
llegué aquí por prim-
era vez al aeropuerto 
de Malabo, bajo un 
torrencial aguacero, 
y no había luz. Veía 
allí a dos compañeros 
con una lucecita alum-
brando para bajarnos 
en el aeropuerto. Ese 
no es el aeropuerto de 
Malabo de ahora. Se 
ha desarrollado.

Y qué otra alegría 
tenemos de que ya 
tienen una facultad de 
medicina. A veces los 
periódicos no hablan de eso. Hablen 
de la facultad de medicina y de los 
médicos que se están formando allí, y 
de los más de 50 estudiantes de sexto 
año de medicina, que en las próximas 
hora llegarán de Cuba acá. ¡De eso hay 
que hablar! Porque es la vía del futuro 
de Guinea Ecuatorial. [Aplausos.]

En Cuba, al triunfo de la revolución, 
nosotros teníamos seis mil médicos, 
y nos quedamos con tres mil, porque 
los “amigos” que viven a 90 millas 
de nosotros —lo diremos bajito para 
que no se enteren; ¡todo el mundo 
sabe quiénes son!— se nos llevaron 
tres mil médicos, y nos quedamos 
con tres mil. Y hoy tenemos 67 mil 
médicos o más.

Nos damos el gusto de decir que ten-
emos casi 20 mil médicos en Venezu-
ela. Y tenemos médicos que han ido 
a Guatemala. El avión no pudo entrar 
a Guatemala; tuvo que quedarse en 
Honduras por las condiciones causa-
das por la tormenta. Ellos salieron por 
carretera y todavía hay médicos que 
no han llegado a su destino porque los 
ríos no dan paso. Son 500 médicos, 
con sus mochilas al hombro, jóvenes 
como ustedes. Guatemaltecos que 
se habían graduado de la Escuela 
de Medicina en Cuba se unieron al 
grupo, por supuesto, para responder 
a la situación de su país.

Todo esto, ¿qué es? Es cultura. 
Cada cual emplea la palabra que qui-
era, pero es cultura. Porque la cultura 
es inmensa, con tantos lugares donde 
se desarrolla y métodos de desarrol-
larla. Es lo más importante que tiene 
un pueblo.

Cuando el pueblo no es culto, sen-
cillamente no puede ser un pueblo 
libre. Por eso entendemos la frase 
del presidente Obiang, cuando les 
dice que más vale un pueblo culto 
que un pueblo rico. Es verdad, es una 
riqueza que jamás se la podrán quitar 
a ustedes.

Soy parte de Africa

Me emocionó mucho la poesía 
lindísima de la compañera Carmela. 
Carmela es parte de Cuba, como yo 
soy parte de Africa.

¿Por qué soy parte de África? 
Porque tuve la oportunidad de venir 
a Africa y sudar junto con los afri-
canos, porque tuve la oportunidad de 
cargar a los africanos y de ver africa-
nos cargando a nuestros muertos en 
el Congo y en Guinea-Bissau. Por eso 
yo soy parte de Africa, como ustedes 
los que estudian en Cuba son parte 
de Cuba. Su primer país es Guinea 
Ecuatorial, pero tienen un pedacito de 
Cuba. Su corazón está en Cuba, como 
el corazón nuestro está en Africa.

Entonces, este libro lo leerán los 
jóvenes, y quizás un día se produzca 
una reunión, y les podremos explicar 
detalles y dudas que tengan aquí.

Queríamos agradecerles nueva-
mente a ustedes, al rector, a la direc-
ción organizativa de este evento. Es un 
evento que marca la pauta a seguir.

Los felicitamos por esta feria del 
libro, y tendrán el apoyo incondicio-
nal de Cuba para su segunda feria del 
libro. También los exhortamos a que 
visiten Cuba en la feria del libro en 
febrero para intercambiar y llevar allí 
sus libros.

Muchas gracias por dejarnos expon-
er aquí nuestra pequeña experiencia.

Una pregunta y una respuesta
[Después de la presentación se hizo 

una pregunta desde el público.]
Pregunta: Nuestro hermano Fidel 

Castro, en su arenga contra el impe-
rialismo, siempre dice que el cubano 
tiene “la fuerza del negro, la astucia 
del indio y la mala leche del español”. 
¿Podría comentarnos al respecto? [Ri-
sas y aplausos]

Dreke: Es verdad que tenemos las 
tres cosas. Los indios existían en 
Cuba, pero desaparecieron, porque los 
que dicen que nos descubrieron en 1492 
liquidaron a todos los indios. Los que 
nos invadieron y nos colonizaron —por 
suerte, o por desgracia— fueron los 
mismos que los colonizaron a ustedes.

¿Y qué tenemos de los negros? Todo. 
El 10 de octubre de 1868 —por eso, 
este mes es importante— se alzaron 
los cubanos en armas contra el gobi-
erno colonial español. El que lideró 
este alzamiento fue Carlos Manuel de 
Céspedes, y junto con ellos se alzaron 
un gran grupo de esclavos. Céspedes 
les dio la libertad a estos esclavos. 
Eran los negros africanos que habían 
mandado para Cuba en aquellos años. 
Entonces se unieron. Esa es la fuerza 
de los negros que tenemos nosotros.

Y la mala leche —tenemos que 
decirlo como ustedes, porque en Cuba 
eso es una mala palabra, pero aquí 
parece que no, así que me permiten 
las compañeras la palabra que voy a 
emplear—, la mala leche la tenemos 
porque durante años hemos tenido 
que enfrentarnos al imperialismo. 
En 1902, cuando se dice que éramos 
libres e independientes, no éramos li-
bres: nos impusieron lo que se llama 
la enmienda Platt, una ley que daba 
la potestad al gobierno de Estados 
Unidos de intervenir en Cuba cada 
vez que le diera la gana. Tuvimos que 
rebelarnos contra eso.

Después pusieron a sus 
títeres, a Batista y a otros 
antes de Batista. Hasta 
que el día 1 de enero de 
1959 triunfó la revolución, 
con Fidel Castro al frente. 
Y desde que triunfó la 
revolución, han querido 
aplastarnos. Nosotros so-
mos respetuosos, pero no 

nos vamos a dejar aplastar nunca, ni nos 
vamos a cruzar de brazos nunca. Ahora 
las cosas han cambiado y son libros… 
Que si no, ojalá que no, pero... Bueno, 
no quiero decir muchas cosas, porque 
luego dirán que estoy llevando a un acto 
subversivo aquí. [Risas y aplausos]

Ahora nos estamos enfrentando a 
más de cuatro décadas de bloqueo 
total. Pero a pesar de eso, lo que 
tenemos posibilidad de hacer, aquí lo 
estamos haciendo con ustedes.

Tenemos que defendernos, como 
ustedes se defendieron en marzo del 
año pasado del intento de golpe de 
estado de los mercenarios. Da la ca-
sualidad que vivimos cerca de un lugar 
que ustedes conocen… Dijimos que 
no íbamos a hablar de política. [Risas] 
Los que venían en esa conspiración 
eran sudafricanos, los sudafricanos 
que no son amigos nuestros —los que 
están en el poder sí, Mandela sí—, los 
que los angolanos y los cubanos había-
mos derrotado en Cuito Cuanavale y 
que les quitamos su fama de guapos 
y de ser el mejor ejército del mundo 
después de los norteamericanos.*

Y posiblemente les habrían pasado 
la cuenta a los pobrecitos cubanos que 
están aquí, a los médicos cubanos que 
no son militares y no tienen armas; ni 
cuchillos tenemos siquiera.

El asunto es que tendrían que matar-
nos. Podrían venir esos sudafricanos, 
no solo a pasarle la cuenta al gobierno 
de Guinea Ecuatorial sino aprovechar 
y pasársela a los cubanitos que estén 
aquí. Ellos dirían: ésos fueron los 
que nos hicieron correr en Angola. 
¡Sí, corrieron bastante, delante de los 
angolanos, y nosotros junto con los 
angolanos! Esa es la realidad.

Entonces la mala leche es para 
los enemigos. Nosotros ofrecemos 
corazón y fl ores para todo el mundo.

Bueno, ¿otra pregunta, que no sea 
tan lechosa como esa…? [Risas]

[El evento concluyó y el moderador 
invitó al público a pasar a la compra 
de libros.]

*En  1988, combatientes cubanos y angola-
nos derrotaron una invasión de Angola por 
el régimen sudafricano del apartheid en 
la batalla de Cuito Cuanavale. En marzo 
de 2004 fue abortado un intento de golpe 
contra el gobierno de Guinea Ecuatorial 
cuando mercenarios sudafricanos y otros 
fueron arrestados en Zimbabwe y en 
Guinea Ecuatorial.

Militante/Martín Koppel

Parte del público en el día inaugural de la feria del libro celebrada del 17 al 20 de octubre en el recinto 
de Malabo de la Universidad Nacional de Guinea Ecuatorial.

Tarifas de suscripción y 
dónde encontrarnos

En la página 2 aparecen las tarifas de suscripción.

El directorio de la página 8 indica dónde 
hallar distribuidores del Militante y de Nueva 

Internacional, así como una gama completa de 
libros de Pathfi nder.
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